ATREO Y TIESTES

Atreo y su hermano gemelo Tiestes fueron exiliados por su padre, Pélope, por haber asesinado a su hermanastro Crisipo en su deseo de alcanzar el trono de Olimpia. Fueron a refugiarse a Micenas, donde ascendieron al trono en ausencia del rey. Más tarde, los dos hemanos pelearon por el trono. Tras un engaño y con ayuda de los dioses Atreo recuperó el trono y desterró a Tiestes.

Atreo supo entonces del adulterio de Tiestes y su esposa Aérope y planeó su venganza. Llamó a Tiestes a palacio fingiendo una reconciliación. Mató a los hijos varones de Tiestes, los hirvió y los sirvió a la mesa. Al terminar la comida, le presentó en otra bandeja las cabezas, pies y manos de sus víctimas, para que se diera cuenta de lo que había comido. Tiestes vomitó horrorizado lo que tenía en el estómago y lanzó una terrible maldición a los descendientes de Atreo.

Entonces un oráculo aconsejó a Tiestes que si tenía un hijo con su propia hija (Pelopia), ese hijo mataría a Atreo. Tiestes así lo hizo, sin embargo, cuando el niño, Egisto, nació, fue abandonado por su madre, avergonzada de su acto incestuoso. Un pastor encontró al bebé y se lo dio a Atreo, quien lo crió como su propio hijo. Sólo cuando alcanzó la madurez reveló Tiestes la verdad a Egisto. Egisto mató entonces a Atreo y juró  extender su venganza a la descendencia de aquel.

